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por la Ilustrísima Corte Superior del Departamento en 
primero del presente por ll\ que se confirma la de prime­
ra instancia de fojas treinta y dos vuelta e11 que se decla­
ra responsable al Estado por una lancha ele veinte tone­
ladas on regular estado de servicio, cuyo precio se fijará 
por peritos que nombren las partes, y los de\·olvieron. 

Ribeyro.-G. Sánchez.- Cossio.- Afrarez.- .Mufioz.­
A re-na.~. - Ov icdo. 

Se publieó conforme á la ley, de que certifico. 

Jfanuel L. Castellanos. 

Mandamiento de prisión en forma 

Excmo. señor: 

En esta grave causa, cuya formación decretó ül Supre­
mo Gobierno en 5 y 7 de junio, el coronel don Juan Ma­
nuel Ganido se ha querellado crin:inalmente contra los 
tres jefes del batali(m P1clii11cha, coronel gradnaclo don 
Silvestre Gutiérrez, teniente coronel <ion Mt\Iluel Palomi­
no y sargento mayor don Pedro l'alacios, y contra los ca­
pitanes don .Jo¡;:é Círilo Cárdenas y don Guillermo Cár­
denas. 

Se les impnt,i haber atentado, el coronel Gutiérrez, coll­
tra la libertad del coronel <.:arrido, l1asta hacerle arréslar 
en el cuartel de dicho batall(m por doce(, catorce horas, 
y haber los otros dos jefes y los dos capitanes maltratádo­
le con doscientos azotes durante la ausencia, en el pueblo 
de Surco, del primer jefe, pern de órden suya, en el día 
cuatro del citado mes de junio. 

Los enjuiciados rechazan como impostura habitual y 
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vengativa del mismo coronel Garrido la flnjelación y la 
orden que se atribuye nl coronel Gutiérrez; y este úlfüno, 
negando haber dado dicha órden, opone, por excurn á la 
secuestración personal del coronel Garrido, el ejercicio de 
un derecho común, para hacer conducir ante la intenden­
cia de polieía al hombre que le injurió gravemente en las 
calles de esta capital. 

Al concluirse el sumario, pidió el coronel Gntiérrez he. 
soltura en fiado, y los demás su libertad absoluta. 

El juzgado del crimen, en auto de 12 del presente mes 
á fojas 185 vta., y la Iltmn. Cortü Superior de este De­
partamento, por el c011firmatorio de 1echa 17 á fs. 206 
vta., han declarado sin lugar In soltura, y ordenado se li­
bre mandamiento de prisión. 

Estas resoluciones tienen por fundamento que hay mé­
rito para la prisión cuando resultan probadas aunque sea 
semiplenamrnte, la existencia del delito y la culpabilidad 
del enjuiciado, según el artículo 73 del Código Penal, y 
que no es permitida por el 77 la libertad en fiado, cuan­
do el delido merezca pena de reclusi<Ín ú otra mayor. 

Como la culpabilidad <le la tlagelnciód se imputa al co­
ronel Gutiérrez, por que la ordenó y á los otros dos jefes 
y cnpitanes por que la ejecutaron, es evidente que, si 
aquel 110 les ordenó la flagelación, él no tiene absoluta­
mente que responder de un l1echo, en que no ha interve­
uido, sino que esa responsabilidad serú unicnmcute de los 
ejecutores, á no ser que resulte que ellos no han cometido 
el delito, ó que éste es una mera impostura. 

No debe, pues, confundirse la condicit>n del primer je­
fe, si nó dió la orden qne se le supone'., ni coucunió á la. 
prrpetración del delito, ni est.u,•o ~iqt1i("m en posibilidad 
de impedirlo. Faltando la acción, ú omisi611 voluntaria. 
y maliciosa penada por la ley, no hay delito, srgún el 
a rt. 1? del Código Penal. 

Ln prueba de que el coronel Gutiérr0z, 110 diú orden 
de Hagelación, ni <le maltrato alguno contra la p01"so11a 
del coronel Garrido, es completa y C<mc·luyfnlc; ,;in ('ll!­

hargo de lo difícil que es probar una 1wgació11. 
Se ha dirho que rsa orden fué comunicada por cou­

<lucto del capitún don Guillermo Cár.l(•llils, ú 11nie:11 fué 
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entregado el coronel Garrido para que se le condujera al 
cuartel. Mas este capitán ha declarado terminantemen­
te á f. 65, que la única orden qtw reibió del coronel Ga­
tiérrez fné '' para llenlr al coronel Garrido ante el In­
" tendente <le ¡,olieía," y que para el caso de no encon­
trar al Intendente (por ser las nueve y media de la ma­
ñana) "lo entregase al capitán de guardia del batallón 
" «Pichincha•, don José Gabriel Palomino, con orden de 
" que lo depositase en cuarto aseado hasta que él regre­
" sase." Este capitún, que niega co11stanteme11te se le 
hubiese dado ordt-n de fiagelación, ha sostenido su dicho 
hasta con un juramento expontáneo, f. 134 vta., en el 
careo con Agustín A rellano, á quien rechazó porque éste 
aseguraba que había oído comunicárseh1, sin embargo de 
hallarse Arelluno en la pileta fronteriza al Cabildo, y el 
jefe con el capit(rn casi ú media cuadrn, en la puerta de 
Palacio, f. 130. 

Esta sola nfirlllación del capitán conductor de Cárde­
nas ba,tarín para <1110 fuese inco11tec:tablc la inculpabili­
dad <le! corom•l; prro hay olrns mús. El capitún de 
guardia Palo111ino que del capitán Cúnlenas recibió al 
coronel ( :arrido, lo recibió con la única órden de "arres­
to hasta que rrgrcsase el coronel" (f. 75); el comandante 
Palomino, srgnn!lo jefe del cuerpo, y á quien el capitún 
Cárdenas hizo la entrrga del coronel Garrido, al mismo 
tiempo que al capit(t11 de guar<lia, f. 127, responde á f. 
52, que lo reciuió como arrestado; el capitún Vélez que 
rnlevó en la guardia ni ca]'itán Palo 1nino contesta igual­
mente á f. 78, que se le entregó como un mero r.rresta­
do, y para c¡uc nada falte á esta plena comprobación se 
vé, ú f. 10-j, que el ayudante mayor don Antonio Sán­
chez, entregó al cnpitún de guardia Palomino la llave de 
un cuarto, donJe debía ser conservado el coronel Garri­
do des.ele su ingreso al cuartel. 

Dfspués de estas declarac:iones, todas conformes, y cuan­
do est.(rn u11úninws rn que el coronel Gnt.iérrez se retiró 
de estn ciuduJ, desde el instante en que entregó en la 
puerta de Palacio al coronel UarriJo, hasta las ocho de 
la noche en que regresó de Surco y lo puso el mismo en 
el acto en libertad 1 no rn puede, sin manifiesta injusticia, 
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hacer cargo á <licho coronel Gutiérrcz (le Ic.s maltratos 
que el coronel Garri<lo lrnbiese sufrido en ('] cuartel don­
de estaban el segundo y tercer jefe y los capitanes acu­
sados. 

Si, pue¡;i, no hay culpal,ilidad alguna fp1e imputar al 
coronel Gutiérrez por la flagelación; si, por no haber ni 
aun semiplena prueba por er::te delito, no se ¡.,uetle, rela­
tivamente á él, librar ir.andamiento de prisión según el 
artículo 73 del Código Penal; claro es que por estricta 
justicia i;,e le debe dar la soltura que solicita. Diríase quo 
la conclusión legal era su libertad absoluta; pero hay otm 
responsabilidad diferente, á que todavía queda sujeto has­
ta la sentencia definitiva, la de secuestraciún <le! coronel 
Garrido pcr doce ó catorce horas. Aunque acerca de es­
te delito pretemle cxcusnrf'e el corond Gutiénez cou que 
usó del derecho común de hacer conducir por medio de 
celadores ante la policía al que le injuri(, escandalosamen­
te; hasta ahora lo cierto es que el capitán coudndor Cár• 
<lenas cumplien<lo la orden de su coronel, nn presentó al 
coronel Garri<lo ante el intendente de polic·ía, porque 
dice que no estuvo en la intendencia y lo llevó al cuartel 
del Pichinchn, en clase de arm,tado. Ern dcteuciún, por 
autoridad privada, <lunrnte doce ó catorce hora,;, es un <)e, 
lito que la ley ca!:!tiga con pena de arrrsto rnayor; y mien­
tras no se reimel va en la spntencia, lo que corrcs¡,01Hla en 
cuanto á esa respom,abilirlad, mio pue(!e p(:l'niitir~e la sol­
tura en fiado eonformP ú los nrlículos ,;3 y 77 del Código 
Penal. 

No obsta ú la soltura bajo fianza <'I expetl iente ngregado 
que se inició en lSG\J para descubrir si era Yerdad que d 
coronel Gutiérrez, había 1mrndu<lo azolar al soldado Ra­
món Flores, después <le lrnb<:'r ma\tralado á su mujer; 
pues de ese expediente, (•xcepluando la irnlugatoria (le los 
agraviados, nada hay nbsol11tumente que compruebe de 
ningún modo i:,u imputaciC►11. 

Respecto á los dernús enjuiciados ú quienes se acusa de 
haber estado juntos <:'ll el cuartel llirigiemlo y liacienclo 
ejecutar la flagelación del coronel Garri(lo, aun cuando 
ellos niegan absolutamente el hecho, atrilmyenclo, corno 
i:,e ha dicho. ú una impostura ve1wutiya Y a:-gu11ll'tit:m 

• 
0 
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con no haber más qne seis ligeras contusiones en el mus­
lo, lo cual no es huella de doscie11tcs azotes, y con la ne­
gativa <le! coronel Garrido al reconocimitnto qué decretó 
el juzgado del c:ri111t:11; lo<lo eslu y mucho mús que quie­
ran alegar en rn ddl'usa, serú examinado en el plenario 
y decidido en Ju se:11te11ci<1 Poc;is ó muchns las huellas 
de la fiagelnciún, e!:'te delito so cnstiga con r<:clusión, por 
el artículo 28ü del Código Pcuul; de ll resultan responsa­
bles, f-alvo el dert<:ho <le de!crnlersc, los jefes y capitanes 
que estuvieron en el cuartel llonde cutró ileso el coronel 
Garrido, y, de c<.n,s:guic-nlt>, 110 ha lugar á la soltura con 
E>.rreglo á los cita<los artírnl<,s ;:..; y 77 ;;el Cúcligo Penal. 

Por lo mis11w que f~ta ('alisa ha lb1.1Hltü ln r.te1;ci(,11 

pública, (·omo tod:is los que "'" siguen p:ira que las ga-
1·ai1lías dd l10111hrc :-:rnn u11n rl'nlidnd u1 la Rq>ública, 
es preciso lJIIL' t II faynr C, ('11 ((,11tra rL- L s c·11juici1lllos, la 
ley se curnpl:1 co11 c:s11,crada (•~(Tllpulo:sidad, si!l que las 
pasiouc·s de ni11gú11 g(11t:r<, iníluyan 011 la reda adminis­
trnc:i(rn de juslil'in. 

Por l'stu el Fi:-cal ,·c,n:::i,1cra (¡liP liny 1111li<tad l'l1 el 
anto ,·01,firn1nl(lrio (le· \'i:-la (•:1 J.1 ¡,:11 ll' ,1tw niega la sol­
tura u1 liado al l'un:1wl (;uti(rn.:z; ¡,uc:- ;,p al,w,a de la 
aulmi<lud, si 11<'> so otorga la lihrtad dl'l ,1dc·nido ú pre­
so, cuya ~(Jlturn >l':I <'l111fo1rne ú la ky (inl'. 5~ art.. 168 
'1e 1 C'. l'.). y q:1, i,o 11.:y i;uli.l:t,: •. ·t, :::,i:,, l!Lra !"l,:\11cla­

lllic11to ,:\.: ¡,ri~i,,11 rc~pl ctu de lus dui 1(.s l'llj11ic:indo!-:'. 

Lirna, .Julio 2, do 1.S7I. 

Limo, Jg1do ccl,o de 1;,il 
o¡;/,0c:u,/u.~ htn.ta y w,o. 

Y1sT0$; con lo ex¡mesto ¡:üt' l.•l El·iíor Fi~l'al: dvdnrnron 
1:0 liaLEr rnilida<l en el aulo de v:::tn de fojas ,1o~dcntn:;: 



SEl CIÓN JUDI<:IAL 13 9 

seis n1dta, !'-U fecha (licz y siete de Julio último, confir­
matorio (l< 1 de primern instancia de fojas tiento oc:brnta 
y cinro n1c·lta, pnr el q11e se declara sin lugar la rnltura. 
e11 fiac1o so1ieiLida por el <·oro11el du11 Sih·c;l.re Gllt:(rn·z, 
eon1anrta11te <lon .\la ria no Palomino, rnrgrnto mnyor tlo11 
P,:dro Pnla<:ios y ea¡iit,ln<·s don .J(l,-(• ('irilo C:'trd1·1:::-, y 
<lon Cuilkrmo C.'1l'dt0 nn~. y St! li 1>ra m:111t!arnic11to de ¡,ri­
siún co11lm ellos; y Jo,, deHih·iero11. 

U. ; .. ·r;,,.._i;c::.-Cos8io.-.A /r,(·1·rz.-JJ1,firJz.- T'ídaurrc.­
A rrna8 - Oriulo. 

Recusación 

Exc11i,). :ó<. iit.r: 

El Fi!:C'al dice: c¡11e <:,;¡:~idt-ra !Pgal d till(o ,lL· !'. '27'2, 
1,n,lltll11·i:ulo ¡11,r la J:t::;a. C,rle Su¡":1ior dr· La I.iLvr­
ta,l, (·Jl cli,•T(•rclia ,;,_. v .. t,,.-, ,1i1:111itla ¡,<,r el H iior ( l1ütal­
ta11n, ,·ut:al de la IIL' Li,:1:1, rle,·l:1raudc 1 ~in lt:gar la rrcu­
~!lC'=Úu dt~ 1ci:--:. ~l-fÍl>rt·~ ,·1)(•alt~ Ht),c:11, l·:t•l,nza ,· Li~~a1zu­
l,un1, i1it1:i'j•ll! :-la l"'r ,¡,,,, .\1tlu1:io U1,_yli11ru; u1 Sll re­
curso d1• f 21\l. 

~¡ l1•:-_j11c(·1;.; •¡n,· cl,ci-1(•11 !,-,,: ::1lí<·11los q11<, ;-p ¡,r.,n111e­

Y(•ll (•11 ],,,_ jlli,·:u-, q1:, d '.H'll i111¡,cd:d<::- ¡,ara :-:l'_t;llir ,·(1110-

ci<·ll,1<J t·n ell11~, (, v11 .-u, ntH•\·:1.- i1:l'id1 :l('i:,,-, ¡,1,r, 11;,) l1an 
tocado 1•11 ~..-.u..; a1ilvrit 1l'c:-: n:..:¡1ii::·iui1l.:; nl.~ti;·, 1 ,:-- ¡it.i,t,·,s rP­

lacio11arl(1S ('(dl <:l a-i111to ¡,ri1H'i¡,al, :·,: Y<·ndría ú la ('(:11-

srcuvnc:in ilL· l,11:; •,¡¡· ú <1<:t1r:·ir :1 cd.:·11,; ;1.11•,·1,,, lti qt,(• pro­
duciría t:11 tra~tornu y un:t cunlu-;ic'.1:1 ,·11 la ndn1ini,-tra-


